
CONGREGATIO SS. REDEMPTORIS 

Superior Generalis 

Queridos Cohermanos, Hermanos y Hermanas: 

Una vez más, les saludo desde San Alfonso, Roma y desde el Santuario de Nuestra Madre del 

Perpetuo Socorro.  

En pocas horas, el grito alegre resonará, una vez más, a través de nuestro mundo herido: 

¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya! ¡Verdaderamente ha resucitado! ¡Aleluya!  

De nuestra parte, aquí en Roma, les deseo una Feliz y Alegre Pascua. ¡Que el Señor los 

bendiga con su Paz, Esperanza y una Vida Nueva! 

Este año la vivimos de modo excepcional. Por primera vez, el Gobierno General, al completo, 

ha estado en casa durante toda la Cuaresma. Llegué a Roma el Miércoles de Ceniza, justo a 

tiempo para el ‘encierro’ que ha paralizado a Europa, y ahora, también, al resto del mundo.   

Realmente, el mundo entero está ahora más unido que nunca: 

 Unidos en el miedo y la ansiedad por cómo la pandemia del coronavirus afectará a 

nuestras familias, nuestras naciones y a cada uno de nosotros. 

 Unidos en un esfuerzo común para encontrar la vacuna y superar esta devastadora 

enfermedad. 

 Unidos en nuestra incertidumbre común sobre cómo será nuestra vida y nuestro mundo 

después de que el Covid-19 haya pasado. 

Nosotros, los cristianos, también hemos experimentado una inusual Semana Santa, con 

iglesias cerradas y bancos vacíos. Pero esto no nos ha impedido celebrar esta Semana Santa, 

con Jesucristo, nuestro Redentor.  

Junto con Jesús, hemos recordado su Pasión unidos al sufrimiento de tantas personas, hoy, en 

nuestro mundo: los enfermos y los más vulnerables sufriendo de la coronavirus, incluidos 

muchos miembros de nuestra gran familia redentorista – cohermanos, Oblatas, Hermanas, 

laicos redentoristas.  

Rezando con Jesús el Jueves Santo, le agradecimos el don de sí mismo en la Eucaristía 

unidos a de los médicos, enfermeras, voluntarios y tantas personas que se entregan 

diariamente por los demás hasta dar la propia vida en muchos casos.  

El Viernes Santo, recorrimos el Via Crucis, nuestro Camino de la Cruz con Jesús unidos a 

tantos ancianos, a tantos que no pueden evitar el miedo, tantas personas solas, los emigrantes 

y los pobres...  

El Sábado Santo, lloramos con María su Madre, y con las familias de tantos que han muerto y 

que nunca tuvieron la oportunidad de despedirse de sus seres queridos.  



Al final de esta inusual Cuaresma y Semana Santa, al celebrar la Pascua, quizás esperábamos 

que esta crisis terminara y que la vida pudiera volver a la ‘normalidad’, pero eso no ha 

sucedido.  

Tal vez, como los primeros discípulos, ahora nos preguntamos dónde buscar a Jesús 

Resucitado hoy. No está en la tumba. Ya no está donde depositaron su cuerpo sin vida. 

Entonces, ¿dónde buscarlo? Los Evangelios nos ofrecen la respuesta, ¡Él va por delante para 

encontrarnos en Galilea!  

Galilea es el lugar de su Misión, el lugar donde Jesús curó a los enfermos, tocó a los leprosos y 

predicó la Buena Nueva. Galilea hoy es el lugar donde los pobres y los débiles todavía sufren, 

esos lugares donde todavía hay mucho por hacer. La Resurrección no es el final de la historia, 

en realidad es sólo el comienzo de una nueva historia. Nuestra historia. La de hoy. 

¿Dónde podemos encontrar hoy a Jesús resucitado? Allí dondequiera que haya sufrimiento y 

dolor, soledad y miedo, ansied ad y ruptura. Este año no podemos celebrar la Pascua como 

siempre. En el pasado íbamos a la Iglesia, cenábamos juntos, disfrutábamos de reuniones 

familiares, de los amigos, de la parroquia, el santuario, las procesiones, etc. 

Pero, sí podemos encontrar a Jesús Resucitado llamando a alguien que está aislado en casa y 

compartiendo un rato con esa persona. Podemos enviar un mensaje a la familia y a los amigos 

y hacerles saber que estamos con ellos. Podemos agradecer a los trabajadores de la salud, los 

voluntarios y a todas las personas que están haciendo nuestra vida menos complicada. 

Jesús resucitado está con nosotros donde más lo necesitamos y allí donde nuestro mundo 

necesita un cambiado.  Nos encontraremos con él hoy, al afrontar juntos el desafío que ahora 

afronta toda la humanidad y nuestro mundo herido.  

Celebremos, juntos, esta Pascua con Jesús, con fe y esperanza en la fuerza de la 

Resurrección. Que vivamos el mensaje de la Pascua a través de un compromiso renovado de 

servir a nuestros hermanos y hermanas para sanar y cambiar nuestro mundo roto.  

Aleluya, ¡Cristo Vive, ha Resucitado!  
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